
Gracias por siempre Luisa Marina!

Bogotá D.C., 2016-09-27

 

"A esta hora, en la familia del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar -ICBF- gravita la frase de

Bertolt Brecht que habla de aquellas personas que son buenas porque luchan un día, de las mejores

porque luchan un año, de las muy buenas porque luchan muchos años, y de las imprescindibles porque

luchan toda la vida.  A este grupo pertenecía Luisa Marina Ballesteros, nuestra compañera de trabajo

que falleció en la noche de este lunes. 

 

Era tal su compromiso con el ICBF que un último gesto suyo da cuenta de ello.  El fin de semana, horas

antes de partir, sacó fuerzas para escribirnos un mensaje a los funcionarios de la entidad, y lo hizo con

su tono cálido de siempre, y para que nada quedará al azar, con el énfasis en cada detalle:

 “Quiero enviarles a todos -nos dijo- y a cada uno de ustedes el más fuerte de los abrazos”.  Y nos

agradeció: “Por la maravillosa oportunidad de aprender y compartir con ustedes”.  Y volvió a exigir el

cumplimiento de nuestra misión: “Los invito a seguir trabajando por lo que más me ha animado durante

estas décadas: los niños y niñas de Colombia.  El Instituto nos da a todos la hermosísima oportunidad

de alegrar sus corazones en medio de tanto sufrimiento, y no en pocas ocasiones ayudarles a forjarse

un proyecto de vida con presente y futuro digno”, nos recordó.

 

Como siempre, Luisa Marina no pensó en ella, incluso en estas sus últimas líneas, sino en los demás: “A

todos y todas les regalo la sonrisa y la alegría con la que entré todos los días al ICBF, la responsabilidad

y el amor con el que asumí todas mis labores: desde ser jardinera hasta ser jefe jurídica nacional, la

honradez con la que asumí la función pública y toda la pasión y amor con la que he vivido mi trabajo”,

nos escribió.

 

Y por si fuera poco, nos marcó el camino a seguir: “Sigan trabajando en equipo complementándose y

respetándose para que la Regional Antioquia sea la mejor y podamos así ayudar a otras regionales del

país”, sentenció.

 

Naturalmente que sus palabras aumentaron, si aún se podía más, el sentimiento de admiración hacia

Luisa Marina, porque al escribirlas dejaba constancia de su enorme coherencia: lo que decía iba de la



mano de lo que hacía.  Nunca necesitó exigir porque su día a día era para imitar, era una líder natural

que no reclamaba desde su posición, sino desde su acción.

 

En esta travesía se ganó el respeto de todos.  Todos vimos en ella hasta donde se podía llegar

profesionalmente.  Les cuento que fui, además, una privilegiada porque ella me honró con una sólida y

leal amistad.  Como Directora quiero rendirle en estos momentos mi tributo, mi homenaje, a mi amiga, a

mi compañera.  Quiero darle gracias a Dios por haberme dado el privilegio de ser parte de su vida.  En

honor a su memoria debemos esforzarnos sin pausa, por continuar labrando el modelo de lo que Luisa

Marina concibió debe ser un funcionario público: honestidad, eficiencia, entrega sin límites.

 

Luisa Marina partió en momentos en que el país vive momentos históricos.  Una luz de esperanza se ha

encendido en nuestra Nación por la reconciliación.  Ella precisamente se despidió con la satisfacción de

haber cumplido en este contexto porque era la más convencida de que la paz empieza con la garantía

plena de los derechos de los niños en cada uno de nuestros hogares, en cada casa, en los campos y en

las ciudades.

 

Es por todo esto que hoy gravita en el ICBF una sensación de que ha partido una mujer imprescindible,

de las que luchan toda la vida.  Me quedo, nos quedamos, con su sonrisa cautivadora, su transparencia

deslumbrante.  Lo saben bien en Armenia, donde estuvo al frente de un jardín infantil, y también en los

departamentos de Quindío, Bolívar, Chocó, Putumayo y Antioquia, donde fue Directora Regional.

 

Finalmente, quiero contarles que aquí en la tierra vi como Luisa Marina me conmovía al ver que con su

obra se erigió en un verdadero ángel guardián en la defensa de nuestros niños, niñas y adolescentes.

De ahí nuestro eterno y profundo agradecimiento.  Estamos muy orgullosos de su aporte trascendental,

de su ejemplo, para que sigamos cambiando el mundo.  Y le doy gracias a Dios por recibirla en el cielo

en donde, estoy segura, ahora será un angelito, por siempre y para siempre, en esta hermosa misión.

Paz en su tumba". 


